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Introducción


			Tal como afirmaba Gilles Lipovetsky en Los tiempos hipermodernos1, estamos frente a una época que se caracteriza por ser hipercapitalista, hiperindividualista, hiperterrorista, hiperrealista. Todo es híper en una sociedad basada en el mercado, en la técnica y en el individuo, y donde hasta ahora, no había existido un proyecto de peso alternativo a la escalada del neoliberalismo paroxístico del «siempre más» (y siempre más rápido).

			La hipermodernidad significa hiperindividualidad. Con el debilitamiento del poder regulador de los grupos —sea familia, religión o cultura de clase—, el individuo parece cada vez más descompartimentado y móvil, fluido y socialmente independiente; una volatilidad y una autonomía extrema que puede significar más una desestabilización del yo que una afirmación triunfante del sujeto «dueño de sí mismo».

			La característica básica de este «mundo hipermoderno» —o «mundo líquido» como diría el filósofo polaco Zygmunt Bauman—, es que intenta deshacerse de la instancia que Lacan llama significante-amo. Hay que deconstruir o diseminar todo significante amo, que es el responsable de producir un orden. La suspensión del significante-amo deja como única instancia el «innombrable» abismo del goce. El imperativo último que regula nuestras vidas en la hipermodernidad es: ¡Goza! Por ello, es de suma importancia estar advertidos de los peligros que esta época comporta, tales como: el hedonismo, el individualismo, la cosificación, la bancarrota del saber, la homogeneización. Síntomas actuales que ponen en entredicho la función de la ética.

			El psicoanálisis ha hecho grandes aportaciones a la ética. El descubrimiento freudiano de «lo inconsciente» subvirtió la secular concepción filosófica del ser humano, produjo un verdadero corte en el pensamiento, clásico o moderno, que otorgaba a «la razón» un valor muy importante, puesto en jaque desde entonces. Sigmund Freud mostró que la razón es solo una parte de la conciencia y que, por lo tanto, «no somos dueños de nuestra propia casa»2, como antes se pensaba. Por su parte, Jacques Lacan, en una entrevista publicada el 31 de mayo de 1957 por el periódico L’Express, lo ratificaba de este modo: «El psicoanálisis le anuncia que usted ha dejado de ser el centro de usted mismo…»3. El psicoanálisis tiene, en efecto, todas las características de subversión y de escándalo en el orden del hombre. Tal como cuando Copérnico expuso que la Tierra, morada del hombre, había dejado de ser el centro del universo, el psicoanálisis nos anuncia que habita en nosotros otro sujeto: «el inconsciente». Esta noticia, que no fue aceptada de buen grado, provocó escándalo igualmente, pues Freud racionalizó algo que hasta ese momento era imposible: el campo de la sin-razón, de lo inconsciente, el campo de las pasiones. Dicho descubrimiento modificó la forma de entender al hombre, puesto que el inconsciente funciona y tiene una lógica desconocida para el sujeto. Siglos de pensamiento se vieron subvertidos cuando Freud, en el apartado «La inconciencia y la conciencia. La realidad», de La interpretación de los sueños, afirmó:

			
				Para llegar a un exacto conocimiento del proceso psíquico es condición imprescindible dar a la conciencia su verdadero valor, tan distinto del que se ha venido atribuyéndosele con exageración manifiesta. En lo inconsciente tenemos que ver, como afirma Lipps, la base general de la vida psíquica. Lo inconsciente es el círculo más amplio en el que se haya inscrito el de lo consciente. Todo lo consciente tiene un grado preliminar inconsciente, mientras que lo inconsciente puede permanecer en este grado y aspirar, sin embargo, al valor completo de una función psíquica. Lo inconsciente es lo psíquico verdaderamente real: su naturaleza interna nos es tan desconocida como la realidad del mundo exterior y nos es dado por el testimonio de nuestra conciencia tan incompletamente como el mundo exterior por el de nuestros órganos sensoriales4.

			

			Esta primera tesis será fundamental para iniciar una reflexión ética que tome en cuenta al deseo. El concepto de inconsciente, tal como Lacan lo elabora en el seminario 11, ya no se sitúa tanto del lado del sujeto alienado en su historia, sino más bien del lado de la discontinuidad, de lo que aparece con carácter evanescente en las formaciones del inconsciente. En concreto, dice:

			
				[…] el inconsciente nos muestra la hiancia por donde lo neurosis empalma con un real; real que puede muy bien, por su parte, no estar determinado. […] hay que situar el inconsciente en la dimensión de una sincronía […] Se trata siempre del sujeto en tanto indeterminado5.

			

			Este punto obliga a Lacan a suponer más bien «un sujeto de lo inconsciente» a diferencia de «lo inconsciente» como tal.

			A partir de la asistencia a los cursos sobre Hegel que dictaba Alexandre Kojève entre 1933 y 1939, frecuentados también por Georges Bataille, Lacan comenzó a aplicar una consideración del deseo entendido como presupuesto de un ser cuya constitución depende del deseo ajeno. Lacan se interesó especialmente en las lecciones sobre La fenomenología del espíritu [1807] y se apoyó en algunos de los conceptos hegelianos para desarrollar los propios. Por ejemplo, el deseo como deseo del Otro (deseo de reconocimiento), el discurso del amo y el concepto de negación se inspiran en «La dialéctica del amo-esclavo», uno de los pasajes de la mencionada obra.

			Para Hegel, el hombre, para ser verdaderamente hombre, debe superar su condición necesaria, lo que denomina el ser-dado (no creado por acción consciente ni voluntaria), para transformarla en condición humana. Lo propio del hombre es dirigirse hacia aquello que supera su condición necesaria y que no puede ser ninguna otra cosa más que el deseo, el deseo de transformar esa condición. El intento de superar la condición necesaria produce un cambio radical: ese ser que se nutre de deseos será creado por él mismo como deseo por su deseo, y ya no será un ser cosificado, estático, en identidad consigo mismo, sino que será en esencia devenir, vacío, presencia de ausencia. Su ser consistirá en ser lo que no es y su forma no será el espacio sino el tiempo6. En palabras de Kojève:

			
				Ese Yo será así su propia obra: será (en el porvenir) lo que él ha devenido (por la negación) en el presente de aquello que ha sido (en el pasado) pues esta negación se efectúa en vistas de lo que devendrá. En su ser mismo ese Yo es devenir intencional, evolución querida, progreso consciente y voluntario7.

			

			Vemos así que el cambio se produce cuando el deseo se niega en tanto otro y se transforma en para-sí, es decir, cuando ese deseo que antes se dirigía hacia el otro ahora se dirige a sí mismo. En otras palabras, para Hegel, el hombre satisfecho es quien ha suprimido dialécticamente su esclavitud. Cuando esto sucede, el hombre es plenamente humano porque es consciente de su finitud, acepta y soporta plenamente su propia muerte. El hombre, entonces, es deseo de un deseo, es un deseo que desea otro deseo: vacío, dirigido a un vacío, que rechaza la identidad (el ser dado) en la búsqueda de ser puro devenir, un acto de transformación hacia lo no-dado. Por eso, Hegel dice que el hombre es su muerte, pues la negatividad no es otra cosa que la finitud del ser. Así mismo, la equipara con la libertad, porque la libertad del hombre se forma en la medida en que él puede matar lo dado en él para ser puramente humano, puro devenir8. «La libertad es la autonomía frente a lo dado»9.

			A partir de esas premisas Lacan desarrollará gran parte su teoría del deseo. En el año 1953, en «Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis» expone ya un reconocimiento explícito de esta apertura del deseo a una alteridad de la cual depende el sujeto para su constitución como sujeto deseante10. La influencia hegeliana, así como la del estructuralismo de Lévi-Strauss, alimentan la hipótesis del «determinismo de lo simbólico», esencial para comprender cómo existe una alienación constitutiva en el sujeto. Es decir, el lenguaje pasa a ser entendido como un orden imperativo que da forma, pero que, a la vez, es inconsciente en estructura. O, dicho de otro modo, el significante es una especie de régimen que preexiste al sujeto y que lo divide. El sujeto queda sometido al lenguaje y al mismo tiempo se constituye como un ser en falta, dividido, no completo. Entonces es a partir del Otro (el lenguaje) que el sujeto se constituye como dividido, y esta división le lleva a cierta alienación permanente con respecto a una alteridad que lo nombra y lo garantiza.

			Ambas tesis, tanto la freudiana que sostiene que hay un «inconsciente» como la lacaniana («el deseo es el deseo del Otro»), me llevan a pensar y a proponer una salida ética frente a esta determinación. La presente investigación emerge entonces del propósito de construir una reflexión ética. Una ética no estática, no anclada en el deseo de reconocimiento (o en el deseo del Otro), sino con base en el reconocimiento del deseo, la cual definiré en términos de «Ética del deseo».

			Lacan señala que el inconsciente aspira más bien a un «querer ser». Pero también nos dice que «el deseo es el deseo del Otro», fórmula radical que nos lleva a suponer un sujeto alienado. Es decir, si el deseo es el deseo del Otro, ¿qué nos queda de lo propio del sujeto? ¿Qué nos queda de responsabilidad y libertad? Y más aún, ¿cómo proponer una ética que salga de este circuito de alienación, una ética del deseo? La pregunta que Lacan formula en el seminario dedicado a la ética del psicoanálisis —¿Ha usted actuado en conformidad con el deseo que lo habita?11 — no es nada fácil de responder, ya que apunta a aquello que nos habita, que nos atraviesa, que nos agujerea, que nos deja en falta y acerca de lo cual no podemos saber casi nada.

			Sobre el deseo, entonces, quedan abiertas muchas preguntas, ya que el que nos habita no es propio, es un deseo investido por el discurso de nuestros padres, de la sociedad, de los tutores, de los docentes, de las leyes, de la economía, de la lógica del sistema, etc. Con ello podemos apreciar también que muchos de nuestros pensamientos y acciones son moldeados para fines previamente establecidos y no por nosotros mismos. Sin embargo, esta dificultad no es del todo un impedimento para abrir una brecha con respecto al deseo del Otro o del imperativo a gozar de la sociedad actual y poder encontrarnos con nuestro propio deseo. Sin duda, para llegar a ello se tendrá que realizar un camino sinuoso, en el cual nos encontraremos con la angustia, con nuestro propio ser reflejado en aquello que no queremos afrontar, y es a partir de estas pequeñas subversiones como podemos tener encuentros fugaces con el deseo.
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Claves para pensar el psicoanálisis


			Orígenes del psicoanálisis

			Como es bien sabido, Sigmund Freud inició una nueva corriente, una disciplina llamada psicoanálisis, que significa «desanudamiento de la psique». Utilizó por primera vez este neologismo en 1896, en francés antes que en alemán. Traspuso los modelos científicos, dominados entonces por el positivismo, a un nuevo campo de fenómenos, para abordar un nuevo objeto: el inconsciente psíquico. En realidad, Freud no descubre el inconsciente —como él mismo dice—, pues ya muchos poetas, filósofos y artistas se habían referido a él desde la Antigüedad, sino que crea un método para investigar los procesos de la psique. Según Autiquet,

			
				[…] psicoanálisis es el nombre de un procedimiento de investigación de los procesos psíquicos que de otra manera apenas resultarían accesibles; de un modo de tratamiento de los problemas neuróticos, de una serie de concepciones psicológicas y filosóficas adquiridas, que se fusionan en una nueva disciplina1.

			

			La formación médica de Freud se desenvuelve en la corriente fisicalista dominante a fines del siglo XIX, según la cual los procesos fisicoquímicos que actúan en el organismo bastan para explicar las manifestaciones psíquicas y fisiológicas. Al principio se mantuvo fiel a este paradigma, sin embargo, con el tiempo fue alejándose cada vez más, tal como Wallwork sugiere:

			
				Contamos con tres etapas principales en la evolución de la teoría de Freud, cada una de ellas con el sello de un paradigma diferente, o modelo de la mente. En cada una de estas etapas Freud se alejó cada vez más del materialismo o mecanicismo de sus maestros helmoltzianos2 que halló expresión en sus especulaciones metapsicológicas tempranas más abstracta3.

			

			El primer libro de Sigmund Freud, La concepción de las afasias, publicado en 1891, se caracteriza por ser neurológico, tal como su profesión le imponía; sin embargo, las referencias tomadas de la filosofía o la psicología revelan ya su creciente interés por estos dominios. De acuerdo con las convicciones de la época, se pensaba que el deterioro afásico del lenguaje debía provenir de lesiones localizadas en el cerebro, sin embargo, en esta obra, Freud le dio mayor valor a las condiciones funcionales del lenguaje. Pero la que podemos considerar como obra fundadora del psicoanálisis, Estudios sobre la histeria, se publica en 1885. Trata sobre el primer caso psicoanalítico, el de Anna O., confiado a Freud por su amigo y colega Josef Breuer, quien había comenzado a tratar a Anna en diciembre de 1880 y siguió con el caso durante un año y medio. En estas etapas iniciales del psicoanálisis se consideraba que los procesos terapéuticos eran la abreacción4 y el recuerdo, se hipnotizaba al paciente y se trataba de hacerle recordar el hecho traumático, porque de ese modo tendría una experiencia catártica y curativa.

			El caso con Emmy von R. (otro de los expuestos en Estudios sobre la histeria) fue más difícil. Ella no permitía la sugestión hipnótica, y Freud llegó a la conclusión de que existía una fuerza que se negaba a la cura y que era esa misma fuerza la que impedía a las ideas patógenas hacerse conscientes. Esa resistencia al saber de los pacientes histéricos era un medio de defenderse, un «no querer saber» que decía Greenson5. Se convirtió entonces en tarea del terapeuta vencer esa resistencia mediante el apremio, que consistía en interrogaciones, presión en la frente, etcétera.

			Freud había descubierto el estado hipnótico entre 1885 y 1886, en el hospital parisino de la Pitié Salpêtrière, durante su encuentro con Jean-Martin Charcot, quien había demostrado físicamente cómo podía inducir la hipnosis en personas que sufrían de una enfermedad muy común en la época: la histeria. La sintomatología física se caracterizaba principalmente por parálisis de alguna o de varias partes del cuerpo, sobre todo de las extremidades, y también por ceguera y otros signos, pero que, en cualquier caso, sus orígenes no indicaban una causa orgánica. La hipnosis inducida por Charcot demostraba que la sintomatología desaparecía durante el trance hipnótico, un descubrimiento que produjo en Freud un impacto muy profundo. Durante varios meses, Freud utilizó otros métodos psicoterapéuticos: hidroterapia, masajes o estimulación eléctrica6. Al no obtener mucha eficacia con ellos, empezó a emplear la hipnosis en diciembre de 1887, con la intención de hacer desaparecer los síntomas del paciente. Más tarde, fue desechando la hipnosis e introdujo el método de asociación libre. Elizabeth von R., en 1892, fue su primer paciente tratada bajo este nuevo modelo, en estado de vigilia.

			Freud termina La interpretación de los sueños en 1896 y lo publica en 1900. Durante esos últimos años del siglo XIX había mejorado su comprensión de la estructura y el sentido del sueño, y consideraba que por medio de estas interpretaciones podía llegar a los recuerdos reprimidos.

			El descubrimiento del método de asociación libre se fue formando entre 1892 y 1896, purificándose gradualmente de la hipnosis y la sugestión. El método consiste básicamente en favorecer que los pensamientos involuntarios del paciente fluyan libremente sin interrupciones, interviniendo solamente cuando haya una interpretación necesaria. La postura del paciente es recostada en un diván, el terapeuta a su espalda, fuera del alcance de su vista, con el fin de evitar juicios e inducciones hacia ciertos pensamientos. Todo aquello que se le ocurra al paciente es igualmente aceptado, sin importar que sea impertinente o incoherente. Con este nuevo método, Freud comienza a descubrir los fenómenos de la transferencia y la resistencia. En el caso de Dora, en 1905, pone de relieve esta cuestión:

			
				La trasferencia, destinada a ser el máximo escollo para el psicoanálisis, se conviert en su auxiliar más poderoso cuando se logra colegirla encada caso y traducírsela al enfermo7.

			

			En el trabajo sobre «La dinámica de transferencia», de 1912, describe la relación entre transferencia y resistencia, la transferencia positiva y la negativa, y la ambivalencia de las reacciones de transferencia. Ahí comienza una nueva orientación terapéutica:

			
				Esta lucha entre médico y paciente, entre intelecto y vida pulsional, entre discernir y querer «actuar», se desenvuelve casi exclusivamente en torno de los fenómenos trasferenciales. Es en este campo donde debe obtenerse la victoria cuya expresión será sanar duraderamente de la neurosis. Es innegable que domeñar los fenómenos de la trasferencia depara al psicoanalista las mayores dificultades, pero no se debe olvidar que justamente ellos nos brindan el inapreciable servicio de volver actuales y manifiestas las mociones de amor escondidas y olvidadas de los pacientes;8.

			

			A partir de ese momento, el análisis de estos dos factores se convierte en el elemento central del procedimiento terapéutico, dando lugar asimismo a los elementos esenciales de la teoría.

			Freud encuentra que al hablar cada uno acerca de su verdad subjetiva da cuenta de las causas que en ese momento permanecían veladas o inconscientes de su enfermedad, hecho que nos permite afirmar que la verdad es subjetiva en cada uno de nosotros y que la construcción de la realidad es la que cada uno hace mediante la interpretación de los hechos de su vida. En definitiva, Freud da cuenta de la importancia de la subjetividad y de la relación que esta tiene con la salud mental. Las histéricas estaban anquilosadas subjetivamente, pero Freud, al escucharlas, descubre que detrás de esa mascarada histérica hay un sujeto, un sujeto que tiene algo que decir.

			Aparato psíquico: primera acotación

			La representación del psiquismo como un aparato complejo por el cual circula energía fue elaborada a partir de los modelos termodinámicos, adaptados y reinterpretados. La metapsicología se desenvuelve según tres ejes importantes:

			1) Las diferentes partes que integran el psiquismo, sus funciones y sus características esenciales, las cuales reciben el nombre de tópica, del griego topos, lugar.

			2) El juego de fuerzas de origen pulsional, es decir, el punto de vista dinámico.

			3) La energía libidinal que circula en el aparato psíquico, así como de sus distribuciones y trasposiciones en los diferentes sistemas que integran ese aparato, lo que constituye el punto de vista económico, según el cual el desarrollo de los procesos psíquicos se encuentra regulado por el principio de placer o de realidad.

			Freud sustituye la concepción metafísica del alma por la representación de un aparato psíquico o anímico, cuya finalidad es hacer comprensible la organización del mecanismo psíquico a partir de su análisis y de la especificación de la función de cada una de sus partes9. Esa figuración del aparato psíquico, instituida para dotar de forma lo incognoscible, contribuye a hacer más inteligibles los fenómenos psíquicos que sobrepasan la conciencia y que, por lo mismo, no pueden pensarse sin construcciones accesorias. Como todos los modelos metapsicológicos, el aparato psíquico es una imagen instrumental cuyo objeto es representar lo que se sustrae al saber, vinculado a la conciencia.

			El aparato psíquico, para Freud, es por lo tanto un conjunto complejo de elementos subordinados al desempeño de una función; es un instrumento en cuya construcción intervienen diferentes partes o instancias, las cuales asumen una función particular y mantienen entre sí una constante relación espacial; es un espacio de transformación provisto de orientación, en donde el orden de las sucesiones puede transitar en uno o en otro sentido, progresiva o regresivamente (como en el caso del sueño). Se concibe situado en la frontera entre las excitaciones sensoriales, ya sea que estas se originen en el interior o en el exterior del cuerpo, y en las respuestas motrices. Abierto por ambos extremos, el aparato psíquico es el lugar donde se efectúa una transformación de energía. El proceso que va desde el extremo perceptivo al extremo motriz encuentra en el reflejo su paradigma más sencillo y arcaico. En sus palabras:

			
				Nuestras percepciones dejan en nuestro aparato psíquico una huella, a la que podemos dar el nombre de huella mnémica. Llamamos memoria a la función que se relaciona con ella10.

			

			Un solo sistema no puede conservar las huellas al mismo tiempo, de ahí que sea necesario considerar dos sistemas diferentes: un sistema superficial que recibe los estímulos perceptivos sin conservar nada de ellos y, por detrás de él, otro sistema que transforma las excitaciones en huellas perdurables. Es así como conciencia y memoria se excluyen una a otra. De acuerdo con esas organizaciones, los recuerdos son excluidos en su totalidad, en mayor o menor grado, de la conciencia, y «no cabría dudar que ellos despliegan todos sus efectos en el estado inconsciente»11. Sin embargo, introduce el término de preconsciente para «indicar que es de ahí de donde los fenómenos de excitación pueden llegar sin mayor demora a la conciencia, siempre que se satisfagan otras condiciones»12. Por lo tanto, el inconsciente es el sistema que «no podría acceder a la conciencia, como no sea pasando por el preconsciente»13.

			Con esto, tenemos las diferentes instancias psíquicas que componen el aparato: consciente, preconsciente e inconsciente. El concepto de inconsciente no puede comprenderse sin el de represión. Esta permite diferenciar lo que se mantiene temporalmente inconsciente, o en estado de latencia, de lo que se excluye de la conciencia y es capaz de retornar a ella; es decir, la represión es la fuerza que mantiene los recuerdos dentro o fuera de la conciencia. Lo reprimido no es sino otro nombre de lo inconsciente. Es así mismo un mecanismo de defensa, el cual responde a los peligros interiores, se erige contra las fuerzas pulsionales cuya satisfacción traería consigo más displacer que placer. La represión está al servicio del principio placer-displacer. Por lo tanto, la represión consiste en excluir del consciente las representaciones psíquicas de la pulsión, y emana del sistema consciente-preconsciente.

			
				La represión aísla al inconsciente del resto del aparato psíquico y, al mismo tiempo, implanta en él sus primeros contenidos. […] La represión de esos primeros elementos «produce una fijación»; el representante correspondiente subsiste, a partir de ese momento, de manera inalterable, y la pulsión permanece ligada a él14.

			

			Esa fijación de los elementos pulsionales inscribe contenidos representativos dinámicos en el inconsciente, que funcionan como un polo de atracción para las represiones futuras y como centro de organización de la vida «fantasmática»15. Lo reprimido intenta retornar a la conciencia con el propósito de dominar y de orientar las actividades conscientes, la afectividad y la motilidad. Su acceso a la conciencia está en función de una deformación, es decir, de una capacidad para enmascarar lo reprimido de donde ha brotado, de su alejamiento respecto de lo reprimido originario, y también de la intensidad de la resistencia, la cual varía según se trate del estado de vigilia o de sueño, o bien de las diferentes etapas de la vida personal. El retorno de lo reprimido es móvil e individual, y se da como el resultado de una transacción entre un deseo y una defensa, ambos como energías, y por tanto depende de su intensificación. Así lo entiende Autiquet:

			
				El retorno de lo reprimido no significa la suspensión de la represión: los lapsus, los actos fallidos, los síntomas, las particularidades del carácter o los sueños constituyen vástagos del inconsciente que provocan una fractura en la conciencia por cuanto permanecen desconocidos, toda vez que la deformación es la condición de su retorno16.

			

			La construcción del aparato psíquico se introduce en el capítulo VII de La interpretación de los sueños. Forma parte de la metapsicología y se le denomina como la primera tópica. Sin embargo, las exigencias de la práctica obligan a Freud a que, en 1923, introduzca otra tríada: el ello, el yo y el superyó.

			Un sujeto articulado: ello, yo, superyó

			Los términos anteriores no se corresponden directamente con esta nueva nomenclatura. El yo se identifica con el preconsciente-consciente, pero las resistencias y la represión que este ejerce escapan asimismo de la conciencia. Hay también una parte del yo que es inconsciente, que se comporta exactamente como lo reprimido, es decir, que manifiesta poderosos efectos sin llegar él mismo a ser consciente, y que para llegar a serlo requiere de un trabajo especial. El yo en sí se encuentra escindido y en dependencia del superyó y del ello.

			El ello es el sistema más arcaico del aparato psíquico, están aquí contenidas las mociones pulsionales que reclaman ser satisfechas. No es sino un caos, un caldero colmado de excitaciones en estado de ebullición, tal como Freud lo describe. El yo se deriva del ello (en el origen, todo era ello), que es una parte organizada y modificada bajo la influencia directa del exterior. El yo, en la medida en que se encuentra regido por los procesos secundarios y estructurado por el principio de realidad, es un sistema regulador, una instancia mediadora entre la realidad, las fuerzas pulsionales y las exigencias del superyó. El yo no es dueño y señor en su propia casa, es una pobre criatura que debe servir a tres amos y, en consecuencia, experimentar la amenaza de tres peligros: uno por parte del mundo exterior, otro por parte de la libido del ello y otro por parte de la severidad del superyó.

			
				Es fácil inteligir que el yo es la parte del ello alterada por la influencia directa del mundo exterior, con mediación

				de preconsciente: por así decir, es una continuación de la diferenciación de superficies. Además, se empeña en hacer valer sobre el ello el influjo del mundo exterior, así como sus propósitos propios; se afana por remplazar el principio de placer, que rige irrestrictamente en el ello, por el principio de realidad. Para el yo, la percepción cumple el papel que en el ello corresponde a la pulsión. El yo es el representante de lo que puede llamarse razón y prudencia, por oposición al ello, que contiene las pasiones17.

			

			El superyó es el que controla los procesos de autoobservación, conciencia moral y función del ideal. Es la representación de nuestra vinculación a los padres y proviene de la interiorización de las fuerzas represivas que se oponen a la satisfacción pulsional del personaje (de los padres o sucedáneos), representantes de la etapa que corresponde al Edipo, de la prohibición que se interpone entre el deseo del sujeto y su objeto. El superyó mantiene al yo bajo su tutela. Es el representante de la tradición, de todos los valores que resisten a la prueba del tiempo y que de esa manera se perpetúan de generación en generación.

			
				Aprendemos en nuestros análisis que hay personas en quienes la autocrítica y la conciencia moral, vale decir, operaciones anímicas situadas en lo más alto de aquella escala de valoración, son inconcientes y, como tales, exteriorizan los efectos más-importantes…18.

			

			Sobre esa base se genera la hipótesis de otro orden interiorizado e inconsciente del sujeto, al cual Freud denomina superyó, que proviene de un «sentimiento inconsciente de culpa»19. Freud identifica al superyó con el imperativo categórico kantiano, pues es el encargado de prohibir y restringir la descarga indiscriminada de los impulsos provenientes del ello. Es una instancia que se convierte en severa y cruel, y de la que se tratará más adelante en relación con lo que Freud denomina el problema económico del masoquismo.

La antesala del deseo: las pulsiones

			Freud usa el término alemán Trieb, que significa «impulso, pulsión» para referirse a un concepto cuya única meta es la descarga de energía, «la abolición de la excitación lograda a través de una modificación del cuerpo, que se experimenta como satisfacción»20. La meta es un elemento contingente: puede designar tanto a una persona como a una cosa, a un objeto real o a otro transformado en fantasma. Varía dependiendo del sujeto en función de su desarrollo y su asociación secundaria y precaria a una pulsión que depende de los azares de la historia de cada cual.

			La determinación del objeto depende de las experiencias infantiles de satisfacción. No se encuentra de cara con el yo, sino que se forma al cabo de una serie de intercambios por cuyo medio se constituyen el yo y el exterior; por lo tanto, el objeto pierde así todo su carácter objetivo. Los primeros objetos colaboran estrechamente en la economía psíquica y pulsional de los individuos; las primeras satisfacciones o displaceres siempre quedan relegados en las huellas mnémicas del inconsciente y, por lo tanto, predisponen su posterior actividad. En palabras de Autiquet:

			
				Las pulsiones conservan la impronta de esas experiencias, y los primeros objetos, o sus sucedáneos, colaboran estrechamente en la economía psíquica y pulsional del individuo. Lo que alguna vez fue objeto de satisfacción nunca se relega del todo y, en calidad de objeto perdido, permanece como el correlato de una actividad fantasmática capaz de reinvestir las huellas de lo que alguna vez resultó satisfactorio21.

			

			En su metapsicología, Freud distingue dos tipos de pulsiones. En 1920, en Más allá del principio de placer, acepta la existencia de una pulsión de muerte, la cual tiene como fin último la muerte o el retorno a lo inanimado, y cuya forma de hacerse presente es a través de la repetición. En el extremo opuesto de las pulsiones de muerte (Tánatos) están las pulsiones de vida (Eros), que son las herederas de la creciente complejidad de la materia. Actúan para asegurar la conservación de la vida y para prolongar sus efectos, actuando siempre a favor de la trascendencia. A pesar de que tienen metas opuestas, los dos grupos de pulsiones siempre están en combinación y nunca se manifiestan en estado puro. La pulsión de muerte en sí es muda y solo manifiesta sus efectos en virtud de su fusión con las pulsiones de vida. Toda moción pulsional es un juego en el que entran en combinación estas pulsiones antagónicas que les confieren a los fenómenos de la vida toda la diversidad que les es propia. La muerte, por lo tanto, es el más allá que nos declara la verdad de todo deseo. Todo deseo aspira a su satisfacción y a su extinción, y la utopía de la satisfacción plena que anima a todo deseo lleva consigo el deseo de muerte. La imposibilidad de alcanzar la muerte de inmediato imprime en el deseo un nuevo impulso: Eros solo puede existir al precio de su fracaso, y falto de esa satisfacción utópica se constituye un espacio interno, ámbito de la ilusión y de fantasmas. En este dualismo tiene por lo tanto capital importancia la pulsión de muerte, la cual es la pulsión fundamental; es el modelo mismo de toda pulsión.

			Contexto histórico del psicoanálisis

			No podemos dejar de lado el contexto en el que surge y se desarrolla el psicoanálisis, así como los puntos de inflexión que comportan una nueva manera, una nueva visión que viene a producir un verdadero corte en la historia del pensamiento, el cual se puede traducir en el tipo de sujeto que introduce el hallazgo psicoanalítico que es «el sujeto del inconsciente».

			El psicoanálisis surge en pleno siglo XIX, coincidiendo con el estallido de la ciencia frente a lo irracional del ser humano: lo popular, las supersticiones, los mitos, las leyendas; es decir, la ciencia viene a objetivar, a erradicar todo contenido subjetivo con el fin de alcanzar una especie de formalidad universal. La ciencia se pone por encima del sujeto, antepone la razón como su más importante y poderosa arma, al tiempo que termina por arrasar todo lo que de subjetivo pueda haber.

			Freud da cuenta de la repercusión que tiene la ciencia en los sujetos al mostrarnos que la subjetividad que se excluye para hacer nacer el conocimiento científico termina retornando de alguna u otra manera, produciendo contradicciones terribles aun en el seno de la propia ciencia: el sujeto que se produce de esta tendencia cientificista se ve escindido en su más profunda naturaleza. Freud concede mucha importancia a este síntoma, que es elevado a nivel cultural y se expresa primero por las mujeres, por esas mujeres histéricas escindidas y casi abolidas de su subjetividad y, más aún, de su deseo.

			El psicoanálisis, por tanto, va en busca de lo que la ciencia dejó fuera: la subjetividad. Por esta causa tiene cierto tinte subversivo; es decir, asesta el tercer golpe al narcicismo, que Freud mencionaba, y el escándalo que provoca tienen que ver con el sujeto que el psicoanálisis descubre: el sujeto del inconsciente, que desafía la integridad del individuo como conciencia soberana que postulaba la ciencia, produciendo un sujeto dividido contra sí mismo, desalojado, desplazado, despojado de subjetividad y de deseo.

		

		
			

			
				  1.  AUTIQUET, M., El psicoanálisis, Buenos Aires: Siglo XXI, 2002, p. 13.

			

			
				  2.  (Hermann Ludwig Ferdinand von Helmholtz; Potsdam, actual Alemania, 1821 Charlottenburgo, id., 1894) Fisiólogo y físico alemán. De sus muchas aportaciones a la ciencia destacan el invento del oftalmoscopio, instrumento diseñado para inspeccionar el interior del ojo, y del oftalmómetro, para medir su curvatura. Descubrió que el interior del oído resuena para ciertas frecuencias y analizó los sonidos complejos en sus componentes armónicos. Mostró los mecanismos de los sentidos y midió la velocidad de los impulsos nerviosos. Estudió además la actividad muscular y fue el primero en formular matemáticamente el principio de conservación de la energía, Biografías y vidas, la enciclopedia biográfica en línea, 2004-2017.

			

			
				  3.  WALLWORK, E., El psicoanálisis y la ética, CDMX, FCE, 1994, p. 53.

			

			
				  4.  Descarga emocional, por medio del cual un individuo se libera del afecto ligado al recuerdo de un acontecimiento traumático, lo que evita que este se convierta en patógeno o siga siéndolo. La abreacción puede ser provocada en el curso del análisis y bajo hipnosis dando lugar a la catarsis, pero también puede producirse de forma espontánea, separada del trauma inicial por un intervalo más o menos prolongado. Jean LAPLANCHE y Jean-Bertrand PONTALIS, Diccionario de psicoanálisis, Barcelona: Paidós, 1996, p. 1.
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